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La presencia de Gustavo Adolfo Bécquer 
en la obra de Juan Ramón Jiménez

v
Juan Manuel Carmona Tierno

Universidad de Sevilla

1. Introducción: Juan Ramón Jiménez, Sevilla y Bécquer

Un aspecto interesante de la obra de Juan Ramón Jiménez (1881-1958) es la relación 
poética que tuvo con el sevillano Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870). En efecto, son 
muchos los estudiosos que han señalado la importancia que la lírica del autor de las 
Rimas tuvo sobre el de Platero y yo, aunque, sin embargo, aún no se ha realizado nin-
gún trabajo con la exhaustividad que esta faceta de la poesía de Juan Ramón se merece. 
Sirva, por tanto, este pequeño trabajo como punto de partida de este tema, que espera-
mos que alguien retome con mayor rigor en el futuro.
	 Antes de empezar a analizar las opiniones de Juan Ramón sobre Bécquer y ver las 
influencias de este sobre aquel, convendría comentar brevemente algo sobre la estancia 
del Nobel en Sevilla, pues fue en la capital hispalense donde nuestro poeta entró en 
contacto con la poesía de Gustavo Adolfo.

Abstract: Gustavo Adolfo Bécquer and Juan 
Ramón Jiménez are two of the most important 
poets in the modern Spanish literature. The first 
one had a remarkable influence on the second 
one, which Juan Ramón himself admitted. 
This is the issue of this article. Firstly, we will 
analise the opinions given by Jiménez about 
Bécquer and the poems which he wrote about 
him. Then, we will study Becquer’s influence on 
Juan Ramón’s early poetry. We hope that this is 
enough to prove that that influence is evident.

Key words: Poetry, Gustavo Adolfo Bécquer, 
Juan Ramón Jiménez, Romanticism, Symbolism, 
mystical poetry, folk poetry.

Resumen: Gustavo Adolfo Bécquer y Juan Ra-
món Jiménez son dos figuras clave de la poesía 
española moderna. El primero ejerció una gran 
influencia en el segundo, que él mismo recono-
ció en sus escritos. En este trabajo pretendemos 
estudiar esa huella que Bécquer dejó en Juan 
Ramón. En primer lugar, veremos las opiniones 
que este dejó sobre aquel, así como las composi-
ciones poéticas que le dedicó; y en segundo lu-
gar, analizaremos la influencia de Bécquer en los 
primeros poemas de Jiménez. Esperamos que 
todo ello sirva para demostrar ese influjo.

Palabras clave: Poesía, Gustavo Adolfo 
Bécquer, Juan Ramón Jiménez, Romanticismo, 
Modernismo, poesía mística, poesía popular.
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	 Juan Ramón estuvo viviendo en Sevilla entre los años de 1896 y 1900. Vino a esta 
ciudad a realizar sus estudios de Derecho, por imposición familiar, y a formarse como 
pintor, ya que la pintura fue una de sus primeras inquietudes, aunque estos menesteres 
no serán precisamente los que ocupen en un primer momento el tiempo del joven 
Juan Ramón. Al parecer, vivió la bohemia y tuvo una intensa relación con los ambien-
tes culturales de Sevilla, en especial con el Ateneo. Rogelio Reyes expone todo esto 
con mayor detenimiento e indica cuáles fueron los dos grandes estímulos que nuestro 
poeta recibió en Sevilla y que habrían de marcar su trayectoria artística posterior: el 
interés por la literatura popular y por la poesía de Bécquer1. La estancia sevillana fue 
fundamental en la configuración de la personalidad humana y poética de Juan Ramón 
Jiménez.
	 Según Fernández Berrocal, el moguereño «vivió en una Sevilla marcada por la 
huella del neopopularismo de Bécquer [...], que integró lo culto y lo popular, inte-
riorizó la materia lírica y empleó un lenguaje simbolista» y entró en contacto con los 
estudiosos que se interesaban por el estudio del arte popular, movidos por el espíritu 
de Antonio Machado Álvarez Demófilo, como Rodríguez Marín, Luis Montoto, Mas y 
Prat o Chaves Rey, entre otros2. Es decir, que fue en la capital andaluza donde el joven 
Juan Ramón se imbuyó de la poesía becqueriana, aunque es posible que ya en Moguer 
o en el Puerto de Santa María, donde previamente había realizado sus estudios de ba-
chillerato, hubiese tenido un primer acercamiento a la lírica del sevillano. Esas lecturas 
marcaron profundamente al joven poeta, ya que en esos versos captó los elementos 
que luego desarrollaría en toda su obra: poesía pura, sencillez, depuración poética, 
musicalidad, popularismo, etcétera3.
	 En una entrevista que el poeta tuvo con Ricardo Gullón indicó que Mas y Prat fue 
uno de los que le fomentaron su amor a Bécquer. No obstante, Jorge Urrutia comenta 
que esto no pudo ser posible, ya que Mas y Prat había muerto cuatro años antes de la 
llegada de Juan Ramón a Sevilla. El citado crítico opina que una de las maneras como 
le pudo llegar el conocimiento de Bécquer fue precisamente por medio de la pintura, 
ya que en la Sevilla de entonces se cultivaba un estilo pictórico inspirado en lo popular 
y en el mundo de las Rimas. Así, el pintor Salvador Clemente, maestro de nuestro poe-
ta, tenía un cuadro titulado Volverán las oscuras golondrinas, impregnado de melan-
colía4. Ahora nos queda la duda de hasta qué punto esta vía pictórica fue decisiva a la 

1. Véase REYES CANO, Rogelio. «Juan Ramón Jiménez en la Sevilla del ‘Fin de Siglo’: entre Bécquer y el 
folklorismo científico». Minervae Baeticae: Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 2008, vol. 
36, pp. 206-212.
2. FERNÁNDEZ BERROCAL, Rocío. Juan Ramón Jiménez y Sevilla. Sevilla: Universidad de Sevilla y Fun-
dación Focus-Abengoa, 2008, p. 155.
3. Véase FERNÁNDEZ BERROCAL, Rocío. «Juan Ramón Jiménez y Sevilla». Anuario del Mediodía, 1998, 
no. 6, p. 31.
4. Véase URRUTIA, Jorge. «La prehistoria poética de Juan Ramón Jiménez», en Juan Ramón Jiménez. Pri-
meros poemas. Sevilla: Point de Lunettes, 2003, pp. 49-50.
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hora de introducir al futuro Nobel en el mundo becqueriano y si su comentario acerca 
de Mas y Prat ocultaba el deseo de crearse una imagen poética o solo aludía a él no 
tanto física como espiritualmente, esto es, que fue el espíritu becqueriano que algunos 
estudiosos como Mas y Prat dejaron en Sevilla lo que lo animó a acercarse a Bécquer.
	 El propio Juan Ramón recordaría años más tarde estas primeras tomas de con-
tacto con el mundo poético becqueriano, que lo llevaría a componer sus primeros 
poemas, publicados en periódicos de la época. En la nota previa de su curso El Moder-
nismo advirtió: 

Yo empecé a escribir a mis 15 años, en 1896. Mi primer poema fue en prosa y se titulaba 

«Andén». el segundo, improvisado una noche febril en que estaba leyendo las Rimas de 

Bécquer, era una copia auditiva de alguna de ellas, alguna de las típicas rimas con agudos; y 

lo envié inmediatamente a El Programa, un diario de Sevilla, donde me lo publicaron al día 

siguiente [...] Aunque yo estaba en Sevilla para pintar y para estudiar Filosofía y Letras, me 

pasaba el día y la noche escribiendo y leyendo en un pupitre del Ateneo sevillano, viendo 

desde él a Rodríguez Marín, Montoto y Rautenstrauch, Velilla, etc., que estaban siempre 

discutiendo, y con la ilusión de ser, algún día, como ellos. Mis lecturas de esa época eran 

Bécquer, Rosalía de Castro y Curros Enríquez, en gallego los dos [...]; mosén Jacinto Verda-

guer, en catalán, y Vicente Medina5.

	 Juan Ramón confiesa en este fragmento lo que Rogelio Reyes comenta en uno de 
sus artículos: que más que inspirarse en las Rimas, lo que hace es «imitarle con can-
dorosa despreocupación», ya que se trata de una poesía presidida por «el sueño y la 
visión, el gusto por la noche, el horror naturalista en el tema mortuorio, la imagen del 
salón, el modelo métrico de endecasílabos y heptasílabos, la anteposición de adjeti-
vos...», todas ellas fórmulas expresivas típicas de Bécquer6. Más adelante analizaremos 
con un poco de más detenimiento estas composiciones.
	 En conclusión, podemos afirmar que la influencia de Bécquer fue decisiva en la 
forja de la personalidad poética de nuestro autor. En 1900 fue llamado por Villaespesa 
y Rubén Darío para ir a Madrid. A causa de estas relaciones su incipiente estilo poético 
se impregnó de un modernismo más colorista y formalista, fruto de lo cual publicó, 
en ese mismo año, sus libros Almas de violeta y Ninfeas. Sin embargo, Juan Ramón 
reaccionaría después contra esto y volvería a su primer estilo becqueriano, romántico 
e intimista. Él mismo alude a esto en Alerta:

Villaespesa se quedó encargado de mis libros Almas de violeta y Ninfeas [...]. Yo sólo recibí 

algunos ejemplares, y fue una pena, porque, si no, hubiese podido quemar luego aquellos li-

bros impresos en morado y verde, como ahora otros de otros jóvenes, y que estarán burlán-

5. JIMÉNEZ, Juan Ramón. El Modernismo. Madrid: Visor, 2010, pp. 23-24.
6. «Juan Ramón Jiménez en la Sevilla del ‘Fin de Siglo’: entre Bécquer y el folklorismo científico». Art. cit., 
p. 216.
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dose de mí por sus escondrijos. Mi padre murió, y yo, que lo quería tanto, triste y perdido 

salí de Moguer para Francia. Viaje y Francia me hicieron reaccionar contra el modernismo, 

digo, contra mi modernismo, porque yo estaba comprendiendo ya que aquél no era en-

tonces mi camino. Y volví por el de Bécquer, mis rejionales y mis estranjeros de antes, a mi 

primer estilo, y a lo nuevo que yo entreveía y necesitaba, por mi propio ser interior7.

	 Fue en Francia, en Burdeos, donde compuso su libro Rimas, publicado en 1902 y 
con el que volvió a su primer estilo intimista, donde la inspiración becqueriana está 
presente ya en el propio título. Un año más tarde aparecería su siguiente poemario, 
Arias tristes, con el que, según Rogelio Reyes, «se reveló ya como una voz excepcional 
en la que la lira de Bécquer sonaría al unísono, sin desmerecer, con la de los gran-
des autores franceses de la modernidad»8. Y es que se puede decir que el espíritu de 
Bécquer se mantendría a lo largo de toda su producción poética, si bien asimilado de 
un modo diferente de acuerdo con la evolución natural de Juan Ramón, porque, citan-
do de nuevo a Reyes, «de la mano de Bécquer descubriría para siempre su verdadero 
destino de poeta y de hombre»9.

2. Bécquer desde Juan Ramón

Vamos a comenzar nuestro estudio analizando la imagen que de Bécquer tenía nues-
tro autor. Lo haremos desde dos perspectivas: la primera, a través de las opiniones de 
Juan Ramón Jiménez como crítico; y la segunda, por medio de su visión como poeta; 
es decir, primero analizaremos los comentarios que en cursos y conversaciones hizo 
sobre el poeta sevillano y después las composiciones líricas que dedicó a su figura. Ello 
contribuirá a darnos una imagen bastante completa de la estimación que Juan Ramón 
tenía del autor de las Leyendas.

2.1. Bécquer como objeto de la crítica juanramoniana
Para realizar este primer punto vamos a valernos, básicamente, de dos obras. Una es 
El Modernismo, volumen que recoge el curso que Juan Ramón dio sobre esta corriente 
poética en la Universidad de Puerto Rico en 1953. Hay que advertir que se trata de 
apuntes, de modo que vamos a encontrar ideas desorganizadas e incompletas, aun-
que, sin embargo, se verá que se les puede sacar bastante provecho. La otra obra que 
vamos a citar es Alerta, que contiene unas charlas radiofónicas sobre literatura que, a 

7. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Alerta. Madrid: Visor, 2010, pp. 79-80. Es conocido el peculiar sistema ortográ-
fico de Juan Ramón, que se empeñaba en escribir j en lugar de g cuando esta sonaba como aquella; y s en vez 
de x en los casos en que esta era implosiva. Transcribiremos fielmente las citas de Juan Ramón, respetando 
estas grafías, de acuerdo a la lección que nos ofrezcan las ediciones que estamos manejando.
8. «Juan Ramón Jiménez en la Sevilla del ‘Fin de Siglo’: entre Bécquer y el folklorismo científico». Art. cit., 
p. 225.
9. Ibídem.
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principio de la década de los años 40 del siglo pasado, Juan Ramón Jiménez emitió en 
Washington. Por último, completaremos nuestro análisis, cuando sea necesario, con 
fragmentos tomados de otras fuentes, que iremos citando a su debido momento.
	 Hay que empezar diciendo que nuestro poeta consideraba a Bécquer el iniciador 
de la poesía moderna española. Lo dice claramente en El Modernismo:

La poesía contemporánea española, se forma de una fusión de los poetas rejionales, de 

algún hispanoamericano precursor, como Silva, de Rubén Darío, del simbolismo francés 

y al fin y plenamente de los mejores clásicos españoles: ya somos dueños de un camino 

seguro y de una vocación verdadera, comprobada. En el camino encontramos a un amigo 

olvidado: Bécquer.

Bécquer. Modernidad10.

Y en Alerta: «con Bécquer, libre y nuevo, empieza en España y en Hispanoamérica la 
poesía moderna... y la modernista, como lo prueba el hecho de que Bécquer no ha 
cambiado de lugar en todo el tiempo transcurrido»11.
	 Cuando Juan Ramón alude a la poesía moderna está pensando en la nueva expre-
sividad del Simbolismo, corriente de la que él mismo formó parte y en la que evolucio-
nó a lo largo de su vida. Se trata de un lenguaje poético más esencial y sugerente, rasgos 
que ya vio presentes en las Rimas del sevillano. 
	 Por esta misma razón, al ser Bécquer el primer poeta moderno, es también uno de 
los precursores del Modernismo (por no decir el antecedente más importante), si bien 
en su vertiente más intimista. Así lo expresa explícitamente en Alerta: «Bécquer es para 
mí el precedente más claro del modernismo español e hispanoamericano ya que ponía 
en él la semilla de lo que de setentrional (sic) y oriental abundaba y abunda tanto en 
él»12. Además, según el Nobel, todos los grandes modernistas españoles y americanos, 
con el gran Rubén Darío a la cabeza, han bebido de las fuentes becquerianas: 

La influencia de España en el modernismo hispanoamericano es constante desde el primer 

momento; Bécquer está en los precursores mejores: Gutiérrez Nájera, Silva y luego por 

cuenta propia en el mismo Rubén Darío. Y es curioso que esta influencia no está pasada de 

unos a otros, sino que todos la toman directamente de Bécquer13.

	 Habría que comprobar hasta qué punto la historia del Modernismo hispánico 
es como la presenta Juan Ramón. La importancia e influencia de Bécquer pueden ser 
ciertas, aunque habría que ver si son tan determinantes como él expresa.

10. El Modernismo. Ob. cit., p. 300.
11. Alerta. Ob. cit., p. 138.
12. Ídem, p. 49.
13. Ídem, p. 33.
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	 En otro momento Juan Ramón propuso la lista de la sucesión de los grandes nom-
bres del Modernismo, y Bécquer, como no podía ser de otra manera, encabezaba la nó-
mina: «Empieza la poesía moderna española por Bécquer, Unamuno y Rubén Darío. 
Sigue en los poetas de la generación de Alberti, Lorca. Éste recuerda a Rubén. Neruda y 
Lorca brindaban por él y por Valle-Inclán. Hoy la voz de Rubén Darío todavía resuena 
en los poetas actuales»14. Según nuestro poeta, Bécquer ha influido en casi todos los 
grandes nombres de la poesía modernista hispánica, como Darío, Gutiérrez Nájera, 
Díaz Mirón, Antonio Machado o Miguel de Unamuno, entre otros. A lo largo de El 
Modernismo encontramos estas alusiones de forma desperdigada.
	 En relación con esto, se conserva una carta de Juan Ramón a José Luis Cano, fe-
chada en Puerto Rico el 1 de octubre de 1952, en la que se habla de una antología de 
la poesía moderna andaluza. En esta ocasión, nuestro autor vuelve a insistir en la fi-
gura de Bécquer como el primero de los poetas modernos, en este caso de la literatura 
andaluza:

Me parece que la antolojía a que usted se refiere no debe empezar por Salvador Rueda, 

quien, aunque haya ejercido una marcada influencia en algunos poetas posteriores, como 

Lorca, por ej., no tiene nada que ver con la línea interior que es mucho más importante 

que la del colorismo (de Rueda) en la poesía andaluza contemporánea. Sin Bécquer, mi 

jeneración no hubiera tenido una ascendencia inmediata decisiva, y es difícil suponer qué 

habría sido sin ella de nosotros15.

	 Y más adelante ofrece de nuevo una lista con la nómina de los poetas modernos, 
si bien en esta ocasión se trata únicamente de poetas andaluces, que serían los que 
formarían, en orden cronológico, esa antología de la que habla con Cano: 

De modo que mi línea para una antolojía andaluza contemporánea sería: Bécquer, Ferrán, 

si es andaluz de nacimiento, Rivas, Tassara, Reina, Paso, Rueda, Villaespesa, etc. Piense usted 

que Bécquer murió muy joven y que si hubiera vivido lo que vivieron Campoamor, Núñez 

de Arce, etc., hubiera sido tratado personalmente por mi jeneración. No se puede empezar 

nada contemporáneo en el verso y la prosa españoles sin empezar por Bécquer y Larra. (Si 

Bécquer hubiera vivido 40 años más, en 1910 hubiera tenido 74. Yo, entonces, 29)16.

	 A propósito de la figura de Bécquer como primer poeta moderno y precursor del 
Simbolismo, habría que tener en cuenta su relación con la poesía mística. Este aspecto 
tampoco escapó de la sagacidad de Juan Ramón, que también en numerosas ocasiones 
puso en relación al poeta de las Rimas con los místicos, que configurarían las raíces 

14. El Modernismo. Ob. cit., p. 59.
15. Citado por URRUTIA, Jorge. Sevilla en Juan Ramón Jiménez. Sevilla: Ayuntamiento de Sevilla, 1981, p. 
71.
16. Ídem, p. 43.
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más profundas del movimiento modernista. Esta influencia se da en el Modernismo 
español: «San Juan de la Cruz y Bécquer, con la poesía francesa, forman el simbolismo 
español»17, y también, al parecer, en el francés: «Bécquer, el modernismo. San Juan de 
la Cruz, Poe y la misma Alemania influyen en el simbolismo francés»18. Esta última cita 
es un poco ambigua: parece que da a entender que Bécquer, san Juan, Poe y Alemania 
son los elementos que configuran el Simbolismo francés. Pero, como ya hemos adver-
tido, El Modernismo recoge unos apuntes de clase, en la mayor parte de los casos, des-
ordenados e incompletos. Así, si se lee con cuidado la cita, se puede sacar que quienes 
influyen en Francia son san Juan, Poe y los alemanes. La alusión a Bécquer quedaría 
fuera de este contexto y no está claro qué quiere decir exactamente. Posiblemente sea 
una idea sin desarrollar o falte un fragmento importante. No obstante, lo que nos 
interesa resaltar de todo esto es la importancia que la poesía mística de los Siglos de 
Oro, en este caso la de san Juan de la Cruz, tiene en la configuración del Modernismo 
español y su estrecha relación con las Rimas becquerianas.
	 Precisamente en Alerta se recoge una charla en la que Juan Ramón establecía los 
paralelismos poéticos (y biográficos) entre el poeta de Sevilla y el místico carmelita. La 
charla en cuestión se titula «San Juan de la Cruz y Bécquer». Merece la pena comentar 
algunas de las ideas que expone en esta ocasión el moguereño, ya que hace conside-
raciones muy interesantes que desarrollan las vagas alusiones que sobre Bécquer y el 
Modernismo aparecen en el libro que recoge los apuntes de aquel curso. Veamos un 
primer fragmento en que señala las coincidencias (y diferencias) entre ambos poetas:

Los dos, inventores de forma poética y creadores de un profundo acento, como verdaderos 

poetas del amor que fueron y son, mezclan lo divino y lo humano, aunque de manera dife-

rente. San Juan llena de humanidad lo divino, Bécquer llena divinidad lo humano. San Juan 

ama fervorosamente una visión y hace de ella, por una trasmutación del goce, una mujer; 

Bécquer ama locamente a una mujer y hace de ella, por una trasmutación del dolor, una 

visión. Los dos se hacen dentro de ellos mismos la mujer ideal con los elementos difusos 

de forma y espíritu que les da la vida y el sueño. En realidad, lo mismo San Juan de la Cruz 

que Gustavo Adolfo Bécquer son exclusivamente poetas de amor. Sería inútil buscar en su 

obra nada que no sea amor19.

	 Un lazo de unión entre las poéticas de ambos autores es la búsqueda de una tras-
cendencia, de un ideal. Recordemos que esto es lo que perseguían tanto la poesía sim-
bolista, con su deseo de encontrar la unidad perdida del universo, como la literatura 
mística, con la pretensión de fusionarse con Dios. Esta ansia de absoluto está presente 
en ambos autores, de ahí la mezcla de lo humano y lo divino, ya que se trata de un 

17. El Modernismo. Ob. cit., p. 283.
18. Ídem, p. 33.
19. Alerta. Ob. cit., pp. 116-117.
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intento de trascender lo humano. Pero el modo como lo hace una y otra poética difiere 
un tanto y eso es lo que señala Juan Ramón. San Juan, místico, apunta a la divinidad 
directamente, pero se vale del lenguaje amoroso de la literatura aurisecular; por su 
parte, Bécquer parte de la realidad humana y de la naturaleza, pero dota todo ello de 
una trascendencia casi divina. San Juan alude al amor divino valiéndose de metáforas 
amorosas; Bécquer se vale de la figura femenina para crear el símbolo de la Poesía y el 
Absoluto. Son dos formas diferentes de lograr una misma experiencia poética. De ahí 
que el Nobel los considere poetas del amor, pero amor en su doble significación: amor 
en sentido humano, ya que ambos se valen de los códigos amorosos de su época y re-
visten esa búsqueda del ideal con metáforas amorosas; y amor en sentido trascendente, 
que es el significado último de esta poesía.
	 Más adelante, Juan Ramón pasa a señalar los paralelismos biográficos entre ambos 
autores, como el hecho de haber tenido protectores, el haberse ido a vivir a Madrid, 
haber sentido necesidad y vivir en la pobreza o haber muerto sin ver publicadas sus 
poesías. Tras este repaso, vuelve a hacer otra reflexión sobre el sentido de sus poéticas:

San Juan de la Cruz y Bécquer son dos románticos absolutos. Hay un romanticismo absolu-

to y un romanticismo de época y circunstancias que es el que suele llamarse romanticismo 

y el que casi no lo es. El romanticismo auténtico es el absoluto. En España los verdaderos 

románticos han sido los místicos, los evadidos de la realidad; España es un país muy real-

ista, y los místicos, los románticos verdaderos, tenían que refujiarse en las grandes soledades 

del Amor que son la poesía y la relijión. Bécquer es tan místico como San Juan de la Cruz o 

más. Místico no quiere decir menos humano, sino más humano en el sentido superior de 

la humanidad. El místico es un hombre más delicado, más esquisito, es decir, más absolu-

tamente humano, el que tiene un sentido más delicado, más esquisito, más profundo del 

amor, el que hace del amor humano poesía humana y divina a un tiempo20.

	 Juan Ramón diferencia dos tipos de romanticismo: el absoluto y el de época. Por 
una parte, con el absoluto se está refiriendo a la tendencia intimista de este movimien-
to, que intenta captar la realidad espiritual. Es la tendencia que siguió, por ejemplo, el 
Romanticismo alemán, y la que se aprecia en la poesía de san Juan y Bécquer, que se 
inspiró en los lied alemanes para componer sus Rimas, como veremos más adelante. 
Por otra parte, mediante el término «romanticismo de época» alude a la vertiente más 
sonora y superficial de esta corriente literaria, que es precisamente la que predomina 
en la literatura española. Esta dicotomía puede aplicarse al caso del Modernismo, en 
que, según nuestro poeta, también podían apreciarse diferentes tendencias: unas más 
profundas, como la simbolista, que es la relacionada con Bécquer y en la que él mis-
mo se incluye; y otras más formalistas, como la parnasiana, que él parece tratar con 
cierta distancia (recuérdese cómo acabó renegando de Ninfeas y Almas de violeta). 

20. Ídem, p. 121.
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Precisamente al principio de esta charla decía: «los mejores modernistas [...], los que 
creyeron que el modernismo no consistía en lo exótico ni en lo decadente, sino en lo 
vivo, en lo libre, en lo auténtico, en lo humano, esto es: en la mezcla de hermosa forma 
y espíritu grande»21.
	 El peso de la mística, por tanto, es decisivo en la configuración del Modernismo, 
según Juan Ramón. Bécquer sería un punto de enlace entre la mística de los siglos XVI 
y XVII y el Simbolismo, intimista, de los nuevos tiempos. De hecho, la mística es otra 
de las corrientes que influyó en su personalidad poética. Recuérdese en este sentido su 
libro La soledad sonora (1911), quizá la obra donde la influencia mística queda más 
patente.
	 Pero no fue solo con san Juan de la Cruz con quien el poeta moguereño comparó 
al sevillano. En otro momento de Alerta señala los parecidos de Bécquer con Emily 
Dickinson y Walt Whitman, poetas modernos como él pero en Norteamérica, que, 
como el sevillano, también tardaron en ser reconocidos como tales. En este sentido, 
destaca el paralelismo que establece entre el autor de las Leyendas y Edgar Allan Poe:

La obra de Bécquer, mística y libre si la hay, guarda una estrecha relación con la del más 

libre y abierto místico español [san Juan de la Cruz] y con la de Poe, otro místico libre, solo 

preso por la estética, ese sufrimiento añadido [...]. Sólo que Poe tiene enferma en su casa 

la niña mujer, la cantora ideal que se rompe las venas cantando [...], y Bécquer, que tiene la 

mujer consigo, no tiene la idea ni el paraíso; sólo que Bécquer palpita en lo popular andaluz 

universal [...] y Poe en lo impopular fantástico [...]. Que Bécquer sueña y vive en vida y 

verso el amor que no tiene [...]; y Poe, que lo tiene muy suyo y muy guardado, se evade, él 

sabría de veras por qué, a un orbe quimérico, por un Aqueronte de alcohol22.

	 Si Bécquer fue uno de los precursores más importantes de la poesía española, Poe 
lo fue para la poesía norteamericana, si bien es cierto que hay diferencias entre las 
poéticas de ambos autores. No obstante, Juan Ramón acaba concediendo más trascen-
dencia a la obra del sevillano, que, según él, influyó más en la literatura de su país que 
Poe en la del suyo: «Así, Bécquer desde cerca y San Juan desde lejos, influyeron más 
completa y decisivamente en la poesía española e hispanoamericana contemporáneas 
que Poe en la norteamericana»23.
	 Otro aspecto de la obra de Bécquer que también fue advertido por el Nobel es su 
marcado neopopularismo, que es uno de los rasgos clave en la forja de la poesía mo-
derna. De hecho, Juan Ramón consideraba que el Modernismo guardaba una estrecha 
relación con lo popular, como se expresa en el siguiente fragmento: «Entre las pro-
cedencias más seguras del modernismo español e hispanoamericano está, en primer 

21. Ídem, p. 115.
22. Ídem, p. 130.
23. Ídem, p. 131.
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término, y paralelamente con la determinación del aristocratismo espiritual e intelec-
tual [...], la esaltación de lo popular»24. La esencialidad de las formas y la cantidad de 
sugerencias son rasgos de la poesía simbolista que ya estaban presentes en la poesía de 
tipo tradicional.
	 Gustavo Adolfo Bécquer fue uno de los primeros autores (aunque no el único) 
que se valieron de estas formas para componer sus poesías, logrando de este modo una 
expresividad que no se encontraba en el lenguaje poético culto anterior. Fusionó las 
formas populares con las de la balada alemana, que, como comentamos antes, perte-
necen a ese romanticismo absoluto de corte intimista y sugerente. No obstante, a veces 
se ha subrayado en exceso la influencia de Heine, uno de los románticos alemanes, y de 
Augusto Ferrán y su obra La Soledad, de la que hablaremos a continuación, a la hora 
de configurar el neopopularismo de Bécquer, aunque hay estudiosos que pretenden 
hacer ver que el poeta sevillano había entrado en contacto con lo popular y el mundo 
del flamenco desde mucho antes, como demuestra Antonio Carrillo, que introduce 
su estudioso con estas palabras: «Bécquer, como sevillano profundo y como andaluz 
inmerso en la ríquisima tradición poética de su tierra, entró desde muy joven en con-
tacto directo con el cantar y asimiló la poesía como materia lírica esencial muchos 
años antes de su encuentro con Ferrán y con la obra de Heine»25. Según este crítico, las 
vías de acceso de Gustavo Adolfo al mundo popular son su propio marco familiar y el 
ambiente de la Sevilla de su época, el magisterio de Alberto Lista y Rodríguez Zapata, 
la atmósfera andaluza del Madrid en que él vivió o las colecciones de cantares que se 
fueron publicando a lo largo del siglo XIX26

	 El neopopularismo de Bécquer ya fue apreciado por Juan Ramón Jiménez: «Los 
poetas más importantes de que hemos hablado: Bécquer como antecedente nece-
sario: unió la balada alemana con la poesía popular española (dos elementos ya del 
simbolismo)»27. Fruto de ello es el metro corto combinado con el largo, la asonancia o 
el lenguaje sugerente. Como consecuencia, tenemos una fusión exquisita de lo popular 
y lo culto, uno de los logros de la nueva poesía:

Los poetas y los artistas en jeneral, que prepararon el modernismo en España; los idealistas, 

románticos puros, espiritualistas, los amorosos Bécquer, Larra, Rosales, Rosalía de Castro, 

mosén Jacinto Verdaguer, dieron en su obra el aliento de este pueblo, mezclaron lo popular 

con lo culto, única forma de lo aristocrático28.

24. Ídem, p. 47.
25. CARRILLO ALONSO, Antonio. G. A. Bécquer y los cantares de Andalucía. Madrid: Fundación univer-
sitaria española, 1991, p. 9.
26. Ídem, pp. 29-54.
27. El Modernismo. Ob. cit., p. 269.
28. Alerta. Ob. cit., p. 111.
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	 Juan Ramón pensaba que Bécquer era un hombre profundamente enraizado en el 
espíritu popular:

Popular sólo puede serlo un hombre del pueblo que improvisa una malagueña o una 

carcelera. El burgués, sólo imita. Bécquer fue un hombre muy pobre y desaseado. Muy cerca 

de lo popular. Temperamento popular. Poco popular fue en cambio quitarse el Domínguez, 

su primer apellido. Popularismo nato. Prólogo al frente del libro de Augusto Ferrán: La 

soledad29.

	 Está claro que Bécquer mostraba interés por el arte popular y tradicional; sin em-
bargo, Juan Ramón exagera o mitifica cuando habla de la pobreza del poeta sevillano. 
Sabemos que Bécquer no siempre pasó necesidad y que ello no es más que uno de los 
muchos mitos que se han creado en torno a su imagen como poeta romántico. 
	 Otra consideración que Juan Ramón Jiménez hace es la que sigue: «Muchas 
de las rimas de Bécquer, ¿qué son sino peteneras, soleares, malagueñas, sevillanas 
mayores?»30. De nuevo, creemos que Juan Ramón está exagerando, de algún modo, 
la imagen de Bécquer como poeta popular, pues una cosa es que esa poesía de corte 
tradicional influya formal y aun temáticamente en la lírica becqueriana y otra muy 
distinta que Bécquer componga ese tipo de canciones; aunque sí acertaba nuestro au-
tor al considerar al autor de las Rimas no un simple imitador del arte del pueblo, sino 
un creador enraizado en él, como explica Rogelio Reyes:

Bécquer funde sabiamente ambas corrientes [la culta y la popular]; encaja la temática más 

exquisita y refinada dentro de los patrones estilísticos populares. Pero, apartándose del pro-

ceder mimético de los autores de la entonces de moda «poesía de cantares», somete a su vez 

a esos modos poéticos a un proceso de estilización que sin duda sólo un gran poeta culto 

estaba en grado de realizar. Bécquer no aspira a imitar «el estilo sencillo y espontáneo de 

las canciones populares», como escribió Ferrán en su prólogo a La Soledad. No hace arque-

ología sino poesía viva, nueva, creativa, sin complejos imitativos ni obsesión por copiar un 

estilo31.

	 Augusto Ferrán en su libro La soledad (1861), sin embargo, sí está más cerca de la 
simple mímesis de lo popular. Bécquer dedicó a este volumen una reseña crítica, apa-
recida en El Contemporáneo el 20 de enero de 1861, en la que exaltaba el espíritu del 
pueblo como inspirador de la gran poesía: «El pueblo ha sido y será siempre el gran 
poeta de todas las edades y de todas las naciones»32. En esta, que más tarde aparecería 

29. El Modernismo. Ob. cit., p. 104.
30. Alerta. Ob. cit., 128.
31. REYES CANO, Rogelio. «Bécquer y el mundo del flamenco». Minervae Baeticae: Boletín de la Real Aca-
demia Sevillana de Buenas Letras, 2010, vol. 38, pp. 271-272.
32. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. «La Soledad. Colección de cantares por Augusto Ferrán y Forniés». El 
Contemporáneo, 1861, año 2, no. 27, p. 3, col. 2.
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como prólogo a la obra de Ferrán, Bécquer distinguía dos tipos de poesía: una más 
convencional y vacua y otra más sugerente y trascendental:

Hay una poesía magnífica y sonora; una poesía hija de la meditación y el arte, que se engala-

na con todas las pompas de la lengua, que se mueve con una cadenciosa majestad, habla a la 

imaginación, completa sus cuadros y la conduce a su antojo por un sendero desconocido, 

seduciéndola con su armonía y su hermosura.

	 Hay otra natural, breve, seca, que brota del alma como una chispa eléctrica, que hiere 

el sentimiento con una palabra y huye, y desnuda de artificio, desembarazada dentro de 

una forma libre, despierta, con una que las toca, las mil ideas que duermen en el océano sin 

fondo de la fantasía33.

	 Juan Ramón, en una de sus conferencias, hizo una distinción similar, cosa que de 
nuevo lo hermana poéticamente con el sevillano: «Poesía... es la expresión de lo inefa-
ble. De lo que no se puede decir, de un imposible [...]. Literatura, la expresión de lo 
fable, de lo que se puede expresar, algo posible»34. Según nuestro poeta, en esta reseña 
y en el prólogo del libro de Ferrán se encuentra todo lo que se puede decir de la poesía 
moderna.
	 Por último, veamos las consideraciones que hace el Nobel acerca de la métrica de 
Bécquer:

Gustavo Adolfo Bécquer usa principalmente en sus «rimas» una combinación de estancias 

con gran libertad de asonantes. Rara vez usa el consonante. La estancia suele ser una estrofa 

de cuatro versos aconsonantados, pero puede ser asonantada y libre. Los versos de Bécquer 

son por lo jeneral endecasílabos y heptasílabos con asonante sordo alterno35.

	 He aquí los dos rasgos que destacan de la forma becqueriana: alternancia de versos 
largos y breves y uso de la rima asonante. En esto se aprecia la influencia de la poesía 
popular. Con este ritmo y rima se logra una musicalidad sugerente muy del gusto de 
la lírica intimista. De hecho, Juan Ramón imitará este metro en sus primeras composi-
ciones y lo mantendrá en toda su obra con modificaciones, propias de la evolución de 
un autor. Pero esto ya se verá en otro apartado.

2.2. Bécquer como materia de la poesía juanramoniana
Dejando ya la crítica, pasamos ahora a la poesía. Juan Ramón Jiménez no solo opinó 
sobre Bécquer, sino que le dedicó algunas composiciones. En este apartado vamos a 
comentar tres de ellas, aunque esto no quiere decir que sean las únicas. Como dijimos 

33. Íbidem.
34. Citado por REYES CANO, Rogelio. «Juan Ramón Jiménez en la Sevilla del ‘Fin de Siglo’: entre Bécquer 
y el folklorismo científico». Art. cit., p. 207.
35. Alerta. Ob. cit., p. 122.
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en la introducción, es necesario un trabajo exhaustivo que revise toda la obra de Juan 
Ramón en busca de las alusiones, críticas y líricas, de Gustavo Adolfo Bécquer.
	 La primera composición la encontramos en Sevilla, un libro que el Nobel proyectó 
pero que no llegó nunca ni a publicar ni a cerrar. Sin embargo, a partir de las notas y 
borradores del propio poeta, ha sido reconstruido por algunos estudiosos, como Jorge 
Urrutia o Rogelio Reyes. De la edición de este tomamos nuestro primer texto:

BÉCQUER

Hay por Sevilla como un jirón de niebla que el sol más claro no acierta a disipar. Se va de 

un lado a otro pero nunca se quita, algo así como esas estrellas que ven ante sí los ojos con-

fusos. Es Bécquer. ¿Es Bécquer?

¡Es Bécquer!

¡Bécquer, Bécquer! que cruz[a] en la luna verde... Era Bécquer...36

	 De esta composición destaca la brevedad y la sugerencia, que, como hemos dicho, 
era uno de los rasgos de la poesía popular que después potenció el Simbolismo. Se tra-
ta de sugerir mucho en pocas líneas, y eso es precisamente lo que Juan Ramón logra en 
este poema en prosa. Se sugiere, pero no se dice. Parece que se nos está hablando de la 
esencia de la poesía de Bécquer, que consiste en lo que acabamos de decir: lo sugerente, 
lo vago, lo entrevisto... Se trata de esa realidad poética trascendente e inefable que los 
simbolistas, con Bécquer como precedente, tratan de captar en sus poesías y que tiene 
reminiscencias místicas. Nótese, además, el empleo de recursos becquerianos, como 
las exclamaciones e interrogaciones retóricas, la reticencia y el empleo de un léxico de 
lo vaporoso y lo inasible: jirón de niebla, estrellas que ven ante sí los ojos confusos o la 
luna verde, que remiten al estilo de las Rimas.
	 Otra alusión lírica al poeta de Sevilla, en la misma línea que la anterior, la encon-
tramos en Platero y yo (1917), en cuyo capítulo CXIII, refiriéndose a un burro viejo, se 
lee:

Ha debido salirse del moridero. Yo creo que no nos oye ni nos ve. Ya lo viste esta mañana 

en ese mismo vallado, bajo las nubes blancas, alumbrada su seca miseria mohína, que llen-

aban de islas vivas las moscas, por el sol radiante, ajeno a la belleza prodigiosa del día de 

invierno. Daba una lenta vuelta, como sin oriente, cojo de todas las patas y se volvía otra 

vez al mismo sitio. No ha hecho más que mudar de lado. Esta mañana miraba al poniente 

y ahora mira al naciente.

	 ¡Qué traba la de la vejez, Platero! Ahí tienes a ese pobre amigo, libre y sin irse, aun 

viniendo ya hacia él la primavera. ¿O es que está muerto, como Bécquer, y sigue de pie, sin 

embargo? Un niño podría dibujar su contorno fijo, sobre el cielo del anochecer.

36. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Sevilla. Sevilla: Fundación José Manuel Lara, 2002, pp. 64-65.
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Ya lo ves... Lo he querido empujar y no arranca... Ni atiende a las llamadas... Parece que la 

agonía lo ha sembrado en el suelo...37

	 En este caso lo que nos interesa señalar es la descripción que se hace de la actitud 
del animal, que se compara con Bécquer. El burro se muestra melancólico, absorto y 
enajenado del mundo real, como si transitara por otras regiones imaginarias, y mi-
rando un punto incierto del cielo. Esta es la actitud del poeta romántico absoluto del 
que hablaba Juan Ramón, que se evade de la realidad y lleva una vida contemplativa, 
tratando de aprehender el ideal. Esta forma de ser poética es la que el poeta moguereño 
atribuía a Bécquer, de ahí que surja su recuerdo al describir al asno. Por lo que respecta 
al lenguaje, están latentes la sugerencia y la musicalidad y de nuevo se emplea un léxico 
que guarda relación con el mundo becqueriano: bajo las nubes blancas, la belleza pro-
digiosa del día de invierno o su contorno fijo, sobre el cielo del anochecer.
	 Y por último, vamos a comentar algunos fragmentos del epígrafe que dedica a 
Bécquer en Españoles de tres mundos (1942), que recoge una serie de reseñas líricas de 
diversas personalidades, aunque, como se verá, inciden en las mismas ideas que ya se 
han visto.

Bécquer tiende una mano, se echa en el redondo vendaval y sale con él de la gran madre-

selva [...]. Tembloroso, cianótico, tosedor [...], envuelve, lucha difícil, en la capa corta que 

le tapa apenas la friolencia del minuto de entretiempo verde y ciclón, polvo y gota, el arpa 

irreal. ¿La raptó, entonces, aquella mañana en el ángulo oscuro del salón, llenas sus cuerdas 

desnudas, como el almendro de flor, de alas dormidas? ¿Dónde se la lleva a abrir sus notas? 

¡Qué confusión: madreselva, ahogo, entretiempo, mujer, escalofrío, ideal, arpa! Arpa o mu-

jer, cuerda o brazo, sueño; todo el amor intanjible38.
	

	 Juan Ramón está haciendo alusión al quehacer poético de Bécquer, con su univer-
so de sugerencias y realidades poéticas inefables. Este mundo es caótico y es tarea del 
poeta dar a esas visiones una forma lírica, convertirlas en poesía: de ahí la oposición 
entre el vendaval y el arpa. Parece que hay una lectura de la rima III de Bécquer, en 
que se contrapone el mundo de la inspiración al de la razón, además de la alusión a la 
rima VII («Del salón en el ángulo oscuro, / de su dueña tal vez olvidada, / silenciosa y 
cubierta de polvo, / veíase el arpa»39.). También se alude a la mujer como símbolo de la 
poesía, otro de los tópicos del mundo becqueriano.
	 Más adelante hace un homenaje a las Rimas, con su capacidad de sugerencia y de 
aprehensión de mundos líricos. Destaca la unicidad de estas composiciones:

37. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Platero y yo. Madrid: Cátedra, 1988, p. 217.
38. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Españoles de tres mundos. Madrid: Visor, 2009, p. 39.
39. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Madrid: Cátedra, 2006, p. 117.
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Alrededor de Bécquer, como la suma flor ideal amarilla y plata, entre pájaros que la coro-

nan todos unidos, el ardiente pico piador a ella, vuela la Rima, ente vulgar en tantos, antes 

y después; único, auténtico en él, como es sólo su asonante duro y gris. Son, Rima ya no 

podrán en muchos años usarse en España sin que vuelvan de Bécquer40.

	 Después de las reseñas, se añade un apéndice con nuevos personajes o con nuevas 
prosas de personajes ya reseñados. Bécquer es uno de los que cuenta con un segundo 
texto. En el siguiente fragmento se alude de nuevo a lo que su poesía tiene de des-
cubrimiento de realidades superiores e inefables, veladas para otras personas que no 
sean el poeta, todo ello con un lenguaje inspirado en las Rimas, en que el mundo de la 
naturaleza cuenta con una especial importancia:

Fue uno de esos instantes en que una serie de velos descorridos dejan ver lo que anda entre 

nosotros invisiblemente, como cuando el viento levanta de pronto las enredaderas, y se les 

ve el fondo, y los pájaros salen un instante de ellas volando mal, para volverse a meter en el 

acto, como prendidos sin remedio41.

	 En conclusión, se puede afirmar que en sus prosas líricas Juan Ramón desarrolla 
poéticamente las ideas que tenía sobre las Rimas de Bécquer: unas composiciones bre-
ves pero con gran capacidad de sugerencia, que buscan una verdad poética inefable: en 
definitiva, uno de los precedentes más claros de las estética simbolista.

3. Bécquer en Juan Ramón

Terminamos este trabajo haciendo un pequeño análisis de las influencias de Bécquer 
en las primeras poesías del poeta de Moguer. Analizaremos algunos poemas de ju-
ventud que Juan Ramón Jiménez publicó en periódicos durante su estancia en Sevi-
lla; varias composiciones del poemario Rimas, de evidente inspiración becqueriana; 
y algunas de Arias tristes, que prolonga en parte la influencia de Bécquer aunque con 
notables novedades.
	 Empezaremos comentando dos de los poemas que publicó en su etapa sevillana. 
He aquí el primero:

		  LA GUAJIRA	
		  Cantar de delicadas armonías,
	 Que embargas de tristeza nuestras almas,
	 Trayendo a la memoria mil recuerdos,
	 De amores y perdidas esperanzas.

40. Españoles de tres mundos. Ob. cit., pp. 40-41.
41. Ídem, p. 242.
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	 Tú modulas cual nadie el sentimiento,
	 La tristeza, las quejas y las ansias.
	 Tú atraes al corazón bálsamo dulce
	 Que al desconsuelo y la amargura calman.

	 Por eso yo te adoro:
	 Porque curas mis penas tan amargas,
	 Y porque traes entre tus dulces notas
	 La imagen y el amor de mi adorada42.

	 El parecido con las Rimas es evidente. Se trata de una imitación superficial de la 
poesía de Bécquer, en que aún no se ha asimilado toda su profundidad. Aunque la 
composición podría considerarse un canto en que amor, mujer y poesía quedan fun-
didos como facetas de una misma realidad, el poeta parece más preocupado en imitar 
el estilo lacrimoso y melancólico vinculado a Bécquer que en desarrollar las ideas de 
corte simbolista, que solo quedan insinuadas. Así, el lenguaje poético remite clara-
mente al estilo becqueriano: delicadas armonías, bálsamo dulce, tus dulces notas, penas 
tan amargas, trayendo a la memoria mil recuerdos..., así como el empleo de una estrofa 
de tipo descriptivo como es la primera, que recuerda a la estructura de la rima XV 
(«Cendal flotante de leve bruma / [...] / eso eres tú»43.). Del mismo modo, no podían 
faltar el ritmo suave y la asonancia en los versos pares, que, recordemos, era uno de los 
rasgos de la lírica popular asimilados con mayor acierto por el poeta sevillano, según 
Juan Ramón.
	 Características similares pueden apreciarse en el segundo de los poemas que va-
mos a comentar:

		                   RIMA
	 Cuando la muerte con su frío soplo,
		  Arrebate mi alma,
		  Cuando mis ojos tristes,
	 Se queden ya cerrados y sin lágrimas,

	 Quiero una fosa en que guardar mi cuerpo,
	 Que se halle en medio de otras dos cavada;
		  Yo quiero que me entierren
	 Entre mi madre y mi querida ingrata.

42. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Primeros poemas. Sevilla: Point de Lunettes, 2003, p. 110.
43. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Ob. cit., p. 123.
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	 Estando allí, que nadie desde el mundo,
		  Me dirija plegarias,
	 No quiero que molesten mi reposo, 
	 Llantos fingidos, ni oraciones falsas.
	 En la tierra, muy juntos nuestros cuerpos,
	 En los cielos, unidas nuestras almas...
		  Entonces, sólo entonces,
	 Sería para mí la muerte grata44.

	 De nuevo, desde un punto de vista métrico, tenemos la asonancia en versos alter-
nantes y, en este caso, la combinación de endecasílabos y de heptasílabos en cada es-
tancia. Esta composición, que Juan Ramón tituló precisamente «Rima», guarda cierto 
parecido formal y temático con la LXVI de Bécquer, cuya segunda estrofa reproduci-
mos a continuación:

	 ¿Adónde voy? El más sombrío y triste
	 de los páramos cruza,
	 valle de eternas nieves y de eternas
	 melancólicas brumas.
	 En donde esté una piedra solitaria
	 sin inscripción alguna,
	 donde habite el olvido,
	 allí estará mi tumba45.

	 Sin embargo, al igual que sucedía con el ejemplo anterior, la de Juan Ramón es 
solo una imitación de la de Bécquer. De nuevo apreciamos el estilo lacrimoso y expre-
siones de la melancolía (frío soplo, ojos tristes, nadie desde el mundo...). La composición 
del sevillano es más concisa y de un lirismo más depurado que la de Juan Ramón Ji-
ménez, que muestra cierta ampulosidad. Es, por tanto, otro caso en que nuestro joven 
poeta se inspira en las Rimas, aunque sin haber asimilado aún toda su profundidad y 
logros poéticos.
	 Son muchos los ejemplos de esta primera etapa de Juan Ramón que podríamos 
ofrecer y comparar con la lírica de Bécquer; sin embargo, no contamos con el espacio 
necesario para ello. Así pues, pasamos a comentar algunas composiciones de Rimas 
(1902), libro de clara inspiración becqueriana ya desde el propio título. He aquí el 
primer texto:

44. Primeros poemas. Ob. cit., p. 112.
45. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Ob. cit., p. 153.
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	 Pedí a mi corazón una sonrisa
	 entre el perfume quieto del jardín:
	 como ha llorado tanto, no se acuerda
		  de que hay que sonreír.

	 Y me dijo mi alma: ¿Por qué quieres
	 esta noche alegrar tu corazón?
	 ¿No es más dulce que el mundo de la dicha
		  el mundo del dolor?

	 ¿Te has olvidado ya de los luceros,
	 esas lágrimas puras del azul,
	 y perfumas con flores que se secan
		  tu eterna juventud?

	 Miré a lo lejos, dentro de mi vida,
	 y comprendí tan plácida verdad;
	 y le dije a mis labios: ¿Qué es más dulce:
		  sonreír o llorar?

	 Los labios entreabriéronse, intentando
	 marcar una sonrisa de placer,
	 no pudieron: ¡habían olvidado
		  las sonrisas también!

	 Venía una tristeza de recuerdos
	 en el aire tranquilo del jardín,
	 recuerdos de alboradas de diciembre
		  y de tardes de abril.

	 Y mis ojos, abiertos a la nada,
	 se inundaron de niebla y de humedad:
	 intenté sonreír, sentí ternura,
		  y acabé por llorar46.

	 Este poema, el segundo que reúne la colección, vuelve a mostrar ese tono me-
lancólico que caracterizaba a sus primeras composiciones y una preferencia por los 
ambientes y temas de las Rimas, como el jardín y las flores o las sonrisas y el llanto. 
Asimismo, se vuelve a utilizar estancias que combinan el metro largo endecasilábico 
con el corto heptasilábico con rima asonante. Lo mismo se puede comentar del estilo, 

46. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Rimas. Madrid: Visor, 2006, pp. 30-31.
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marcado por las imágenes sugerentes y el campo léxico-semántico de lo sutil: el diálo-
go con el alma, el perfume quieto del jardín, esas lágrimas puras del azul, se inundaron 
de niebla y de humedad, etcétera. Es, en definitiva, un poema con una clara inspiración 
intimista. Recuérdese que, con anterioridad a Rimas, Juan Ramón había publicado 
Ninfeas y Almas de violeta, libros que consideró de un modernismo excesivo y de los 
que luego renegó, apostando por volver a lo que consideraba su estilo primero. Es por 
eso por lo que encontramos una factura poética similar a la de sus primeras poesías 
sevillanas.
	 Los rasgos estilísticos y métricos son parecidos en todas las composiciones que va-
mos a comentar, por lo que, a partir de ahora, para no cansar al lector con repeticiones, 
solo vamos a ceñirnos a lo que de particular tiene cada nuevo poema. El que sigue es de 
corte neoplatónico: recurre al motivo del beso de los amantes como vía para alcanzar 
una plenitud casi divina que tiene mucho que ver con la mística:

	 En el fondo de la estancia
	 un instante nos hallamos;
	 la sombra nos envolvía
	 y nadie quiso mirarnos.

	 Yo sentí que me embriagaba
	 el perfume de los nardos
	 que le prendí aquella tarde
	 sobre su vestido blanco.
	

	 Como entonces nos queríamos,
	 nuestros sueños se cruzaron:
	 yo me encontré sus mejillas
	 y ella se encontró mis labios.

	 La sombra nos envolvía
	 y nadie quiso mirarnos;
	 y sin turbar el silencio,
	 dulcemente nos besamos47.

	 Esta filosofía neoplatónica está presente también en algunas rimas de Bécquer. 
Como ejemplo, citamos un fragmento de la XXIX:

	 Sobre la falda tenía
	 el libro abierto,

47. Ídem, p. 33.
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	 en mi mejilla tocaban
	 sus rizos negros
	 no veíamos las letras
	 ninguno, creo,
	 mas guardábamos ambos
	 hondo silencio.
	 ¿Cuánto duró? Ni aun entonces
	 pude saberlo.
	 Sólo sé que no se oía
	 más que el aliento
	 que apresurado escapaba
	 del labio seco.
	 Sólo sé que nos volvimos
	 los dos a un tiempo,
	 y nuestros ojos se hallaron
	 y sonó un beso48.

	 Se habrá notado el parecido del poema de Juan Ramón con el de Bécquer: la si-
tuación de intimidad en que se encuentran los amantes, la presencia del silencio, la 
espontaneidad del beso, etcétera; aunque, de nuevo y evidentemente, el modelo supera 
a la imitación, pues el de Bécquer tiene mayor capacidad de sugerencia: alude más a 
la situación que al hecho en sí y, sin embargo, resulta más efectivo. Sea como sea, Juan 
Ramón se debió inspirar en esta rima a la hora de crear la suya.
	 Y también de corte neoplatónico y claramente inspirada en la rima XVII, tanto 
por el motivo poético como por la forma sucinta, aunque, evidentemente, no llega a la 
maestría de esta, es la que sigue, tras la cual reproducimos el modelo:

	 Ya estoy alegre y tranquilo
	 sé que mi virgen me adora;
	 ya en el rosal de mi alma
	 abrieron las blancas rosas.

	 Fuera, en el mundo, hace frío;
	 el otoño triste llora;
	 mas ¿qué me importa que caigan
	 de los árboles las hojas?49

48. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Ob. cit., pp. 132-133.
49. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Rimas. Ob. cit., p. 64.
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	                       ———

	 Hoy la tierra y los cielos me sonríen,
	 hoy llega al fondo de mi alma el sol,
	 hoy la he visto... la he visto y me ha mirado...
	 ¡hoy creo en Dios!50

	 El neoplatonismo está más desarrollado en la composición becqueriana. Además, 
y como le sucedía a la anterior, el poema de Bécquer es más sucinto y efectivo. Juan 
Ramón ya tiene más asimilado el legado de las Rimas originales, aunque sus versos 
siguen siendo en buena medida imitaciones de los de su maestro sevillano.
	 Y para concluir con Rimas, veamos este fragmento de una de ellas, titulada «Las 
niñas», donde la presencia femenina es la protagonista:

	 Me embriagan las niñas. Adoro
	 sus mejillas de nardo y violeta,
	 y en sus bucles de seda y oro
	 doy mi beso mejor de poeta.

	 Ellas son, sin saberlo, la vida.
	 Florilegios de los sentimientos,
	 en sus cálices almos anida
	 la bandada de los pensamientos [...].

	 Me embriagan las niñas, semejan
	 florecientes abismos... Mi anhelo
	 es besar las estelas que dejan
	 cuando vuelan en paz hacia el cielo.

	 Me ha pedido una madre que cante
	 la canción de las niñas. ¡Quién fuera
	 el cantor que a los sueños pudiera
	 arrancar la canción más fragante!51

	 En este poema nos encontramos ante el motivo, también usado por Bécquer, de la 
mujer como símbolo de la poesía, de esa realidad interior y lírica que inspira al poeta 
y que este trata de captar y plasmar, infructuosamente, en el papel. Las niñas poseen 
una función inspiradora, como si de musas se tratasen («Me embriagan las niñas») y, 
debido a que ellas son la Poesía («Ellas son, sin saberlo, la vida»), el poeta muestra una 

50. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Ob. cit., p. 125.
51. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Rimas. Ob. cit., pp. 87-88.
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actitud de total entrega y pone a su servicio el quehacer poético («¡Quién fuera / el 
cantor que a los sueños pudiera / arrancar la canción más fragante!»).
	 En definitiva, el poemario Rimas de Juan Ramón presenta ya una voz poética 
más personal que en las composiciones de la etapa sevillana. No obstante, el mundo 
becqueriano no ha sido aún asimilado en su totalidad, por lo que todavía encontramos, 
en buena medida, imitaciones superficiales de las Rimas originales. Sin embargo, no 
debemos ver esto como un hecho negativo: el poeta que es Juan Ramón Jiménez está 
formándose, y sus logros son más cada vez más destacados.
	 Y llegamos así al final de nuestro recorrido poético. Vamos a comentar ahora un 
par de poemas de Arias tristes (1903). Este libro muestra aún, de forma discernible, el 
eco de las fórmulas becquerianas, aunque ya sí que se trata de una obra más personal, 
en que empieza a mostrarse la plenitud del genio poético de Juan Ramón. Veamos el 
primer ejemplo:

	 Pienso en ella tristemente,
	 y sobre el papel mi pluma
	 se desliza suavemente
	 ante el paisaje de bruma.

	 ¿Por qué el alma llora tanto,
	 muerta para sus amores,
	 si sabe que hay otro llanto
	 temblando sobre las flores?

	 La tarde sueña, dormida
	 en la niebla flotadora:
	 Daré niebla a mi alma herida
	 para ver si así no llora.

	 Todo el paisaje se esfuma;
	 ¿en dónde está la alegría?
	 Si todo muere en la bruma
	 muera la esperanza mía.

	 Ya no pensaré en su traje
	 blanco, ni en sus ojos, quiero
	 dar mis besos al paisaje
	 que sabe por qué me muero...

	 Paisaje, guarda mi ensueño...
	 Ya sobre el papel mi pluma
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	 deja una rima de sueño
	 ante el paisaje de bruma52.

	 Las reminiscencias becquerianas están, de nuevo, en el empleo de un metro breve, 
si bien es verdad que en este caso no hay asonancia, sino rima consonante cruzada. Re-
aparece parte de la imaginería y motivos propios de las Rimas del sevillano: las brumas, 
la niebla, lo delicado y tenue («se desliza suavemente»), lo sugerente («Todo el paisaje 
se esfuma») o las reticencias. No obstante, se nota ya un estilo más depurado, en que 
esos elementos se diluyen en una forma más personal. Poco o nada queda ya de aquel 
empleo excesivo y ampuloso de la imaginería de Bécquer. Ahora empieza a emplearse 
con mayor efectividad el poder de la sugerencia y de lo implícito. No se puede obviar, 
además, el tema del hastío o esplín, tan característico de los poetas franceses finisecu-
lares, así como los motivos de la escritura poética, el paisaje o la tarde.
	 En el segundo poema se utilizan recursos similares:

	 Yo no sé cuándo he vivido
	 en una aldea lejana,
	 dormida entre niebla y flores
	 al lado de una montaña [...].

	 Poco a poco voy muriéndome
	 sin sonrisas y sin lágrimas,
	 con una mueca en los labios
	 y un sol sin luz en el alma;

	 y en estas tardes de otoño
	 dulces, quietas y doradas,
	 mientras el aire me trae
	 besos y músicas vagas,

	 la pobre aldea dormida
	 al lado de la montaña,
	 acaricia mis ensueños
	 con sus casitas nevadas... [...]
	

	 Es domingo por la tarde;
	 bajo el cielo triste, cantan
	 las muchachas de la aldea
	 por las campiñas veladas.

52. JIMÉNEZ, Juan Ramón. Arias tristes. Madrid: Visor, 2010, pp. 49-50.
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	 Y entre el amor y las voces
	 de la risueña algazara,
	 calla y mira tristemente
	 una pálida muchacha.

	 Tiene los ojos azules
	 y a ellos se asoma su alma
	 que sueña con las estrellas
	 y las flores ignoradas53.

	 En este poema se emplea de nuevo la asonancia en versos alternantes. Junto a la 
imaginería de corte becqueriano y el tono de melancolía, merece la pena destacar el 
papel que desempeña en esta ocasión el sueño o la visión, ya que en el primer verso el 
sujeto lírico duda de su estancia en la aldea («Yo no sé cuándo he vivido / en una aldea 
lejana»). Esto se puede relacionar con el motivo de las diferentes vidas vividas o me-
tempsícosis, tema de importancia en la poesía simbolista en su vertiente más esotérica. 
Hay que señalar, otra vez, el protagonismo de lo femenino como sujeto portador de la 
poesía, que en este caso, además, se identifica con el poeta en su actitud melancólica. 
Por ello la estancia final puede vincularse con la famosa rima XXI de Bécquer:

	 ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas
	 en mi pupila tu pupila azul.
	 ¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas?
	 Poesía... eres tú54.

	 En conclusión, en Arias tristes Juan Ramón ya ha empezado a superar los tópicos 
del mundo de las Rimas de Gustavo Adolfo y a asimilar su legado. Ya no encontramos 
imitaciones superficiales, sino composiciones en que nuestro poeta empieza a hablar 
con voz propia. No obstante, aún le queda mucho camino por recorrer y mucho que 
mejorar hasta que se muestre del todo la plenitud de su genio poético, y es que desde 
la publicación de este poemario hasta la de Diario de un poeta reciencasado (1916) en 
1917 (considerado por la crítica la culminación de su obra poética) transcurren casi 
quince años.
	 Hasta aquí llega el análisis de influencias. Son muchos más los ejemplos que se 
podrían analizar, pero no contamos con el espacio requerido para ello. Sin embargo, 
creemos que ha quedado bien clara la influencia tanto temática como estilística que 
Gustavo Adolfo Bécquer ejerció sobre Juan Ramón Jiménez.

53. Arias tristes. Ob. cit., pp. 65-66.
54. BÉCQUER, Gustavo Adolfo. Rimas. Ob. cit., p. 126.
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4. Consideraciones finales
	

Mediante este pequeño trabajo hemos intentado demostrar que existe una estrecha 
vinculación entre la poética de Bécquer y la de Juan Ramón. Es hora de sintetizar las 
principales ideas que hemos ido exponiendo.
	 Por un lado, hay que destacar la profunda admiración que el poeta de Moguer sen-
tía hacia el de Sevilla y la alta consideración que de él tenía en tanto que lo consideraba 
el iniciador de la poesía moderna española. Y es que los rasgos que caracterizan la lírica 
juanramoniana, como la esencialidad o la búsqueda de la expresión poética pura y des-
nuda, se encuentran ya de algún modo en las Rimas de Bécquer. Entre los aciertos poé-
ticos que Juan Ramón más valoraba del autor de las Leyendas se cuentan el desarrollo 
de una lírica intimista, el empleo de la sugerencia y un estilo lírico en el que las formas 
populares tienen cabida, contribuyendo a configurar la poesía de la modernidad. Y es 
necesario advertir a este respecto que esa admiración no fue transitoria, pues Bécquer 
no fue un maestro de juventud para Juan Ramón contra el que reaccionaría después: 
hemos visto cómo nuestro autor toma contacto con él por primera vez y se entusiasma 
con las Rimas hacia 1896, cuando llega a Sevilla, o incluso antes, y todavía en 1953, 
cuando da el curso sobre el Modernismo en Puerto Rico y solo cinco años antes de su 
muerte, mantiene la misma actitud. Bécquer, por tanto, fue un modelo poético para 
Juan Ramón a lo largo de toda su vida.
	 Y por otro lado, como consecuencia de lo dicho, la poesía de Bécquer tuvo una 
fuerte influencia en la del Nobel. Como hemos comentado ya, este influjo podría ras-
trearse en toda su obra, a pesar de que en este trabajo solo lo hayamos hecho en los 
primeros poemarios, donde la huella poética del sevillano es más evidente. Juan Ra-
món fue un poeta cuya obra estaba en constante evolución. Él mismo estaba obsesio-
nado con lograr una forma perfecta. Por esto, la presencia de Bécquer en su poesía 
no es igual en las primeras obras que en las últimas. Hay un tratamiento del mundo 
e imaginería becquerianos que empieza por la cándida imitación de las formas en sus 
primeros años como poeta, pasa por la asimilación de los motivos en su etapa de for-
mación y culmina con la superación del legado de su maestro en las obras de madurez. 
Es la vida natural de un poeta genial.
	 Queremos terminar advirtiendo de nuevo que, a pesar del número considerable 
de materiales que hemos empleado, el tema de Juan Ramón y Bécquer no está agotado. 
Son muchos los poemas y las citas que podríamos haber traído a colación pero que no 
hemos hecho por razones de espacio. Solo esperamos que este trabajo sea un primer 
paso para un estudio en profundidad de este asunto y que sirva de estímulo a otros 
investigadores.
	 Finalmente, nos gustaría agradecer al profesor Rogelio Reyes la amabilidad que ha 
tenido con nosotros a la hora de ayudarnos a realizar y a publicar este trabajo. Sin su 
colaboración nada de ello habría sido posible.
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